
‘¿Quién Es Mi Prójimo?’: Las Víctimas del Incendio de Bridgeport Todavía Necesitan Ayuda
SEPTIEMBRE 2020

Por Christine Corbett Conklin

LLos videos de teléfonos celulares 
son espeluznantes. Un abrumado 
Padre Roy Gutiérrez caminó a través 
de las escenas de devastación, una 
espiral ocasional de humo se elevaba 
cerca de un montón de escombros. 
Los techos de las casas rodantes que-
madas estaban esparcidos aquí y allá, 
sus marcos de metal grotescamente 
retorcidos, las ventanas desaparecidas. 
Una camioneta pickup abandonada y 
destrozada descansaba sobre neumáti-
cos desinflados. La ceniza gris cubría 
el suelo alrededor de algunos árboles 
con ramas secas.

El escenario era Bridgeport, 
Washington, a principios de este mes. 
Bridgeport es una ciudad pequeña con 
cerca de 2,600 habitantes en el norte de 
Washington Central a lo largo del Río 
Columbia, en donde los recientes incendios 
forestales, según 
el último recuen-
to, arrasaron con 
unos 188,000 
acres, destruy-
endo no sólo el 
paisaje sino tam-
bién los hogares 
y seguridad de 
las familias del 
área. Por lo me-
nos 15 familias 
de la parroquia 
en la comunidad 
de Bridgeport 
perdieron sus 
residencias. 

El Padre Roy, quien ha servido como 
párroco tanto de la Iglesia St. Anne en 
Bridgeport como de la Iglesia St. Francis de 
Sales en Chelan, fue llamado muy tempra-
no en la mañana del Día del Trabajo en su 
residencia en Chelan. 

“Una persona me llamó para que fuera 
a (St. Anne),” recuerda él. “El incendio 
estaba cerca de nuestra iglesia.” Después de 
manejar por una hora, el Padre Roy abrió 
los aspersores de la iglesia, tratando de que 
hubiera agua por todas partes. “Toda la 
ciudad estaba rodeada de incendios,” dijo 
él. Unas 2,000 personas fueron evacuadas 

del área, incluyendo muchos trabajadores 
agrícolas que trabajan por temporadas en 
esta región agricultural.

Milagrosamente, la iglesia se salvó. “El 
incendio estaba muy cerca, a una cuadra,” 
dijo el Obispo Joseph Tyson, quien ha 

visitado la escena varias veces, llevando 
artículos de necesidad para la comunidad.

No les tomó mucho tiempo a los 
residentes de Bridgeport para comenzar a 
ayudar. Mientras el padre Roy repartía sus 
“mejores” recetas tales como pasta napoli-
tana, sopa de pozole y tortillas de huevos 
para los desplazados, la gente comenzó a 
llegar al salón parroquial con donaciones 
de ropa, almohadas, y frazadas. Varias 
denominaciones de la cercana Brewster 
también ofrecieron ayuda. Los residentes de 
Chelan rápidamente se unieron al esfuerzo. 
Además, Caridades Católicas ayudó con 

una variedad de artículos. 
Cuando el Padre Roy pudo hacer 

unos videos cortos en su celular se los 
envió al Obispo Tyson, luego el Obispo 
corrió la voz por toda la diócesis. La 
gente de todo Washington Central está 
ahora respondiendo con contribucio-
nes al Wildfire Relief Fund, ayudando 
a la comunidad de Bridgeport y otras 
áreas según sea necesario. Las donacio-
nes en efectivo son más necesarias que 
cualquier otra clase de ayuda en ese 
momento, dijeron los oficiales. Dona-
ciones de ropa ya no son necesarias. 

Los incendios se han producido 
“en medio de la cosecha de manzanas,” 

observaba el Obispo Tyson. En este mo-
mento, hay unos 65,000 H2A trabajadores 
en el área de Bridgeport/Chelan, dijo él.

Además de ofrecer ayuda tangible, 
“necesitamos confiar en el poder de la 

oración,” afirmó 
él. “Es muy impor-
tante orar por estas 
cosas y por estas 
personas. Podemos 
compartir nuestra 
fortaleza spiritual.” 
El Obispo Tyson 
también pidió 
oraciones para los 
primeros respond-
edores.

Cerca de una 
semana antes de 
que los incendios 
comenzaran, el 

Padre Roy había predicado sobre el mensaje 
del Evangelio “¿Quién es mi prójimo?,” re-
cordaba él. “Eso realmente tocó el corazón 
de muchas personas,” que posteriormente 
llegaron a ayudar a las víctimas de los 
incendios. 

La misma pregunta aplica a todos no-
sotros: “¿Quién es mi prójimo?” Cualquier 
persona que desee ayudar a las víctimas 
de los incendios en el área de Bridgeport/
Chelan, como también cualquier necesidad 
de ayuda en el futuro en caso de desastre, 
puede enviar una contribución a: Wildfire 
Relief Fund, Diocese of Yakima, P.O. Box 
2189, Yakima, WA 98907-2189.

El fuego rodeó la comunidad de Bridgeport.

Los daños causados ​​por los incendios forestales en Bridgeport dejaron 
a algunos residentes sin hogar.
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QQueridos Amigos:
¿Cómo vivimos en tiempos de 

crisis y tragedias? ¿Cómo florecemos 
espiritualmente incluso cuando nuestro 
diario vivir parece disminuido por 
enfermedades y desastres naturales?

La mejor medicina, parece ser, 
fomentar una actitud de gratitud. Escribo 
esta columna después de haber visitado a 
muchas de las familias que perdieron sus 
hogares durante los incendios recientes 
en el área de Bridgeport. Le pregunté a 
una madre cómo estaban ella y su familia 
después de ver su casa rodante arder hasta 
los cimientos.  Su respuesta en español 
fue: “Tenemos nuestra salud y tenemos 
nuestras vidas y por eso estamos muy 
agradecidos.” Ese sentido de gratitud 
motivó a los feligreses a regar agua 
alrededor y encima de la iglesia parroquial 
de St. Ann mientras el incendio llegaba a 
la parte principal de la ciudad. 

Pero para fomentar una actitud de 
gratitud se requiere un esfuerzo enfocado 
de nuestra parte. Mientras visitaba las 
familias en Bridgeport, noté que, aunque 
no había muchos libros o materiales de 
lectura en el hogar, las estatuas religiosas, 
los rosarios y las devociones si estaban 
disponibles.

Yo quiero pensar que esto es lo 
que estamos tratando de hacer para las 
cuarenta parroquias y tres misiones en 
todo Washington Central. Suministramos 
apoyo para su vida spiritual como también 
para la vida de su parroquia para que, 
incluso en la adversidad, puedan florecer 
espiritualmente.  

En inglés, tanto el Padre Dan Steele y 
yo hemos empezado una serie de clases del 
programa Magnificat, para la formación 
de adultos a través de Zoom. Pueden bajar 
el horario a través de este enlace: https://
bit.ly/3hKlKvP – o visitando https://
www.facebook.com/yakima.diocese para 
ver los próximos eventos diocesanos en 
nuestra página de Facebook. En español, 
comenzaremos en octubre después del 
Congreso Anual de la Iglesia Misionera 
que será el 10 de octubre, 2020. 

 El Congreso de la Iglesia Misionera 
este año será totalmente en línea. Tal como 
mencioné el mes pasado, tendremos un 
discurso inspirador de la Hermana Norma 
Pimentel, M.J., quien dirige Caridades 
Católicas del Valle de Río Grande en 
la Diócesis de Brownsville, Texas. En 
inglés, Doug Tooke hablará sobre cómo 
llegar a los jóvenes durante COVID-19. 
Doug tiene contacto con el programa 
REACH que dio comienzo en la Diócesis 
de Yakima. El Obispo Auxiliar Eusebio 
Elizondo, M.Sp.S., de Seattle tendrá una 

presentación paralela en español.
La clave para llegar a los jóvenes es 

la forma que la fe ya la ciencia trabajan 
juntas. El año pasado, antes de COVID-19 
tuvimos una buena presentación por 
Kathy Angulo de la Universidad Notre 
Dame. Ella ha sido una investigadora clave 
sobre la cuestión de la juventud y la Iglesia. 
La edad promedio que los jóvenes dejan 
la Iglesia es 13 años. La razón principal 
es que ellos creen que lo que aprenden en 
ciencia contradice lo que aprenden sobre 
la religión. A menudo nuestra suposición 
es que la gente rechaza la Iglesia por la 
fuerte demanda en el área de la sexualidad. 
Pero una comprensión más matizada 
revela dudas sobre la solidez de la ciencia 
y la psicología detrás de la enseñanza de la 
Iglesia.

Al igual que el año pasado, 
continuaremos asociándonos con el 
trabajo el Padre Robert Spitzer, S.J., y su 
Instituto Magis. Si bien se interrumpió 
el año pasado debido a COVID-19, los 
siete módulos en inglés y español están 
disponibles ahora en el sitio web del 
Instituto Magis. Nosotros planeamos 
resumir alguna limitada instrucción en 
vivo en esta área después del año nuevo. 
Pero aquí tienen los enlaces en español 
y en inglés por esta excelente y atractiva 
serie. En inglés: https://bit.ly/2EmCvzw  y 
en español: https://bit.ly/3chuet3.

FORMED también es un recurso 
disponible para todas las personas de 
diferentes antecedentes religiosos aquí 
en Washington Central. Simplemente 
entre al sitio web: www.FORMED.org y 
haga clic en “Sign Up”, luego encuentre su 
parroquia y cree su propia cuenta. Sólo 
use su parroquia local y ya está, y use su 
código postal. Si está en una misión o en 
una parroquia agrupada, debería usar la 
parroquia principal y el código postal. 
Valeria Flores puede ayudarle si le envía 

un correo electrónico con su número 
de teléfono y una hora apropiada para 
llamarle. Ella le puede ayudar tanto en 
inglés como en español usando valeria.
flores@yakimadiocese.org, así que 
participe de este recurso sin costo alguno 
para usted. Yo estoy muy agradecido 
por nuestra asociación con el Instituto 
Augustine por haber conseguido algo de 
dinero para que pusiéramos este servicio a 
disposición de todos en toda la Diócesis de 
Yakima.

Finalmente, el tradicional Congreso 
Mariano en español se llevará a cabo en 
línea este año. Será el sábado 3 de octubre, 
2020. Nuestro sueño es hacerlo bilingüe 
en el futuro, y estoy agradecido con los 
muchos voluntarios y participantes que 
sólo se sienten confortables en el idioma 
español por hacer que este evento se 
realice año tras año. Haga clic aquí para 
más información o para inscribirse: 
https://bit.ly/3j1CRL7. 

Tomado en conjunto, tenemos muchos 
medios para florecer espiritualmente 
incluso en medio del infortunio, los 
desastres naturales, las enfermedades 
y esta pandemia global de COVID-19. 
Quiero agradecerles por su paciencia con 
los muchos retos que enfrentamos como 
Iglesia. Le agradezco a nuestros sacerdotes 
que trabajan tan diligentemente con los 
protocolos de salud a fin de tener nuestras 
iglesias abiertas y celebrar la Eucaristía, 
aunque sea en números limitados.

Les escribo esto mientras me preparo 
para celebrar la Eucaristía afuera en 
Bridgeport con vista directa a las casas 
destruidas. Pero lo hago, sabiendo que la 
fe nunca puede ser destruida. Yo espero 
que ustedes también tengan la misma 
convicción. 

Con mis mejores deseos y bendiciones, 

Sinceramente en Cristo,

Rvdmo. Joseph J. Tyson 
Obispo de Yakima

El Católico de Washington Central 

  Si usted ha sido abusado o ha sido víctima de un miembro del clero católico, le pedimos que crea en la posibilidad de 
esperanza, ayuda y sanación. Le animamos a que nos hable.
  La Diócesis de Yakima ha establecido un numero telefónico especial para personas que desean dar un informe concerniente 
un abuso sexual cometido por un obispo, sacerdote, diácono, empleado diocesano o voluntario.    (888) 276-4490

Un Mensaje del Obispo Tyson…

Obispo Joseph Tyson
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EEl Padre David Jiménez, quien está 
en transición de sus responsabilidades 
pastorales de la Iglesia St. Andrew en 
Ellensburg a la Parroquia St. Francis de 
Sales en Chelan y a la Parroquia St. Anne 
en Bridgeport, celebró sus 25 aniversario 
de ordenación al sacerdocio a principios 
de este mes.

El 1 de septiembre, 1995, él fue orde-
nado en la Catedral St. Paul por el Carde-
nal Francis E. George, OMI. En los años 
subsiguientes el padre ha servido como 
vicario parroquial en Wapato, White 
Swan, Toppenish, Wenatchee y Chelan; 
párroco en Cowiche, Holy Redeemer en 
Yakima, Selah, Wapato, Ellensburg y aho-
ra Chelan y Bridgeport, efectivo para el 1 
de octubre. También se desempeña como 
Defensor del Vínculo Matrimonial en los 
casos de anulación de matrimonios.

 Mirando al pasado, el Padre Jiménez 
ofrece las siguientes reflexiones:

¿Que he aprendido en estos 25 años 
de ministerio?

1.)	 He amado lo que hago. Nunca me 
he arrepentido o dudado de mi vocación 
como sacerdote. Dios es tan bueno y tan 
misericordioso, que es un privilegio hacer 
todo lo mejor para servirlo a Él. 

2.)	 Probablemente han escuchado 
decir “los sacerdotes vienen y van – los 
feligreses hacen la parroquia.” Nosotros 

sólo somos las herramientas de Dios para 
llevar su gracia sacramental a su Iglesia. 
Aunque el sacerdote es el líder, la mayoría 
de feligreses tiene un papel esencial que 
desempeñar en la parroquia. 

3.)	 La gente perdona y la mayoría 
quiere amar a la Iglesia, su fe y su pár-
roco. La mayoría de parroquias ha tenido 
buenos y no muy buenos párrocos, pero 
la gente perdona. 

4.)	 No importa si hablo buen inglés 
o si lo hablo con acento, con tal de que la 
gente sepa que los quiero y me preocupo 
por ellos. El idioma universal del amor 
no necesita traducción.  

5.)	 Estar disponible para la confe-
sión. Podemos medir el nivel espiritual de 
una parroquia por el número de personas 
que se confiesan regularmente. El nivel de 
confianza que la gente pone en el sacer-
dote es sagrado. La gente puede compar-
tir con nosotros sus luchas y sus historias 
que ni siquiera sus mejores amigos o 
cónyuges conocen.

6.)	 En ocasiones y cuando la vida se 
hace complicada y estresante, necesito 
regresar a lo básico: oración, meditación 
y confianza en el Señor.

7.)	 Nunca olvido ser piadoso al 
celebrar la Misa. En la sacristía de las 
Misioneras de la Caridad hay una tarjeta 
para que el sacerdote lea antes de la Misa, 

y dice así: “Sacer-
dote de Jesucristo, 
celebra esta Santa 
Misa como su 
fuera tu primera 
Misa, tu última 
Misa, tu única 
Misa.”

8.)   Siempre 
estoy agradecido 
con las personas 
que me reciben 
en sus hogares. 
Valoro los buenos 
recuerdos, pero 
más importante, 
su Amistad. Mi 

recompensa 
más grande 
como sacer-
dote, aparte 
de celebrar los 
sacramentos es 
ver a los niños 
crecer en la fe, 
y ver el respeto 
inocente que 
ellos tienen por 
los sacerdotes. 
Muchos niños 
de 2-3 años nos han llamado “Dios,” antes 
de que ellos puedan crear el concepto 
abstracto de la Divinidad.

9.)	 Hay retos más desafiantes en la 
vida de un sacerdote que el celibato. Yo 
considero que casarse y criar una familia 
es más desafiante que ser célibe. 

10.)	Finalmente, debo hablar de grati-
tud.  Gracias, Señor, por todos los buenos 
amigos y familias que encuentro durante 
mi ministerio sacerdotal, por toda la gente 
que ha orado por mí desde cuando estaba 
en el seminario. Gracias, Señor, por el 
apoyo de mi familia, por la comprensión 
de tantas personas, y por la confianza que 
has puesto en mí. 

Para todos aquellos que, en los pasa-
dos 25 años, he herido (a sabiendas o no), 
ofendido, ignorado, dado un mal consejo 
o que no he respondido a sus necesi-
dades, les digo que lo siento mucho y les 
pido me perdonen. Estoy tratando de ser 
mejor y el Señor ha sido paciente conmi-
go. Gracias por ser paciente conmigo.

Permítanme terminar esta carta 
citando a San Juan Vianney, el Santo Pa-
trono de los sacerdotes parroquiales:

“Si fuera a encontrarme con un sac-
erdote y con un ángel, saludaría primero 
al sacerdote antes de saludar al ángel. El 
último es amigo de Dios; pero el sacerdote 
mantiene su lugar…Cuando veas a un sac-
erdote, deberías decir “Ahí está el que me 
hizo hijo de Dios, y abrió el Cielo para mí 
con el Santo Bautismo; él me purificó 

El Padre David Jiménez Ofrece Sus Percepciones Sobre Sus 25 Años de Sacerdocio

Padre David Jiménez

Continúa en la página 4
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   NOTICIAS
desde alrededor de la Diócesis E

E

Es un año 
muy extraño, 
incluso 
aquellos 
que no han 
perdido seres 
queridos están 
enfrentando 
tiempos 
difíciles. En 
la familia que 
se muestra a 
la derecha, un 
niño maneja 
la situación  
durmiendo 
mucho, otro 
(que solía ser 
tolerante) está 
explotando 
de ira. Aún 
cuando 
tienen nuevas 
camisas, 
nuevas 
mascarillas, y 
nuevos dispositivos de aprendizaje, ellos, 
y otras familias de PREPARES necesitan 
más apoyo que nunca.

Si usted conoce 
a alguna familia 
con niños menores 
de cinco años que 
pueda necesitar 
ayuda, pídales que 
llamen por favor al 
(509) 946-4645. 

“Los pobres y 
los humildes buscan 
agua pero no la 
encuentran, y se les 
seca la lengua de 
sed. Pero yo, DIOS 
de Israel, no los 
abandonaré.” (Isaías 
41,17) Si siente el 
llamado de ayudar 
a las familias que 
luchan donando 
pañales, o siendo 
un voluntario 
de PREPARES 
para participar 
en este trabajo de 
Dios, llame por 

favor al (509) 946-4645 para ver cómo 
puede caminar la jornada con alguien 
necesitado. 

PREPARES Ayuda a Familias Necesitadas con Mascarillas, Nueva Tecnología

Niños reciben nuevos dispositivos 
electrónicos de PREPARES.

El Concilio 894 de los Caballeros de 
Colón de Yakima ha sido nombrado como 
el Concilio Superior del Estado de Wash-
ington, 2019-2020. Ellos fueron elegidos 
entre 171 concilios para recibir el premio 
de una placa hecha a fines de agosto, dijo 
el Gran Caballero Steve Royce.

El grupo fue honrado por una extensa 
lista de actividades, la cual incluye remov-
er las luces fluorescentes e instalar nuevas 
luces LED en los Centros St. Vincent; diri-
gir seis campañas de donación de sangre; 
hacer sándwiches para los desamparados; 
colectar unas 3,477 libras de alimento para 
el banco de comida; y hacer una fuerte 
donación en efectivo a St. Vincent. Los 
Caballeros también colectaron y distribuy-
eron 192 abrigos para el programa Abrigos 
para Niños; recaudaron $1,854 para las 
Olimpiadas Especiales y el Proyecto Pega-
sus; ayudaron con el financiamiento a los 

seminar-
istas dioc-
esanos; y 
trabajaron 
en la 
Cena de 
Cangrejos 
a ben-
eficio de 
la Fun-
dación 
Monseñor 
Ecker, 
dijo Royce. Además, ellos participaron en 
la Caminata pro-Vida y la Novena pro-
Vida de Yakima, y el programa Incluir a 
Cristo en Navidad.  

El Concilio, basado en la Catedral St. 
Paul, cuenta con unos 140 miembros.

¡Nuestras felicitaciones a los Caballe-
ros por este honor excepcional!

El Concilio 894 de los Caballeros de Yakima es Homenajeado

El Padre David Jiménez Ofrece Sus Percepciones

La colección recauda $200,000
En medio de los retos de la pandemia de 

coronavirus, los feligreses recaudaron más de 
$200,000 este verano en la Colecta Anual para 
la Jubilación de los Sacerdotes y la Educación de 
los Seminaristas de la Diócesis de Yakima. 

La mayoría de veranos encuentra a los semi-
naristas de la diócesis visitando parroquias para 
hacer una petición durante las Misas de fin de 
semana. Este año, los seminaristas grabaron sus 
mensajes que fueron publicados en los sitios web 
diocesanos y parroquiales, los canales YouTube y 
las páginas de Facebook. También se mantuvier-
on ocupados con Misas especiales y el programa 
Vagón de Alfabetización para los trabajadores 
migrantes y sus hijos.

“Ha sido su generosidad y bondad la que 
continúa dando nueva vida a los sacerdotes 
mayores que fielmente han servido a nuestra 
iglesia local tan generosamente por tantos años – 
y también continúa dando nueva vida a nuestros 
seminaristas que serán los nuevos sacerdotes que 
continuarán sirviéndoles,” dijo el Obispo Joseph 
Tyson en un mensaje a los donadores.

La educación de los seminaristas es la parte 
presupuestaria más grande de la diócesis, y la 
mayoría de la colecta anual es para ayudar a 
cubrir los gastos de 12 seminaristas. El cuidado 
de los sacerdotes jubilados también tiene un 
costo significativo. Tres sacerdotes de la diócesis 
están en asilos, contribuyendo aproximadamente 
25 por ciento del costo ellos mismos. La colecta 
anual, como también retiros del Fondo de Sac-
erdotes Jubilados, ayuda a cubrir las pensiones y 
seguros de salud para 17 sacerdotes jubilados.

Para ver un video de agradecimiento del 
seminarista Ethan Pfeiffer, haga clic en alguno 
de los siguientes enlaces: https://bit.ly/3cn4wDI 
(inglés);  https://bit.ly/340dQtr (español). Para 
aportar a esta colecta o a una colecta especial di-
ocesana para las parroquias que están luchando 
para pagar sus deudas debido a la pandemia, 
haga clic aquí: https://bit.ly/32PImXv. 

Magnificat Ayuda a Enriquecer la Fe
A pesar de la pandemia, hay oportunidades 

para enriquecer su fe católica uniéndose al 
programa virtual Magnificat, ya sea en inglés o 
en español.

Las sesiones en inglés dieron comienzo a 
principios de este mes, y algunos programas en 
español programados para comenzar en octu-
bre. No hay necesidad de inscribirse.  Pueden 
encontrar enlaces de Zoom y números de iden-
tificación de reuniones para las clases en nuestro 
sitio diocesano www.yakimadiocese.org o aquí: 
https://bit.ly/3hKlKvP. 

Estas sesiones gratuitas son diseñadas 
para ayudar a desarrollar la formación de fe, el 
liderazgo y el ministerio laico. Un nuevo com-
ponente vital de instrucción comenzó el año 
pasado, enseña cómo la ciencia refuerza nuestra 
creencia católica.

Para más detalles sobre el programa Mag-
nificat, comuníquese con Valeria Flores al (509) 
759-7791 o valeria.flores@yakimadiocese.org.

después de haber pecado; alimentó mi 
alma.” ¡Qué alegría sintieron los Apóstoles 
después de la Resurrección de Nuestro Se-
ñor, al ver al Maestro a quien ellos habían 
amado mucho! El sacerdote debe sentir la 
misma alegría al ver a Nuestro Señor a 
quien lleva de su mano… El sacerdote es 
el amor del corazón de Jesús. Cuando veas 
un sacerdote, piensa en Nuestro Señor 
Jesucristo…” 

Por favor nunca se les olvide pedir 
por vocaciones a la vida religiosa y a la 
vida consagrada y la santificación de los 

sacerdotes.  
Quiero dar las gracias a todos los que 

me han enviado tarjetas, pasteles, flores, 
dinero y cualquier otro regalo. Gracias 
por su apoyo, sus palabras bondadosas, 
buenos pensamientos y oraciones. Que el 
Señor les bendiga abundantemente.

Sinceramente en Cristo, 
Padre David Jiménez

¡Que el Padre Jiménez sea ricamente 
bendecido ahora que asume sus nuevas 
responsabilidades pastorales! 

Continúa de la página 3


